
Maybe you sit here today trying to earn your
salvation, get through a situation, or please God
by your works, attitudes, giving, or thoughts.
The truth is, no act, donation, spiritual
performance, or thought can earn your
salvation—it is received, not achieved. 

As the Scripture reads above, “It is finished!”
Through God’s plan, set in place before
creation, He knew He would give His Son as a
sacrifice for our sins. There is nothing we can
do to earn it. 

As a child, there were times when I would try to
earn my parents’ favor to get something I
wanted or to go somewhere, even to the extent
of doing extra chores or being extra nice to get
my way. Sometimes it worked, and other times
not so much.  

Obviously, my parents knew what I was up to,
which gave them the opportunity to give me a
“teaching moment,” reminding me that I
couldn’t earn things or get my way through
works or being nice. What they gave me was a
gift, given because they loved me. 

A Gift, Not Something Earned

“When Jesus had tasted it, he said, "It is
finished!" Then he bowed his head and released
his spirit.” 

John 19:30 

Day 19

Pastor Tim Dykes 
Missions Pastor

Jesus, Our
Complete Salvation  

Prayer

Grace, Not Works 

Thank You, Jesus. It is finished. You are my
hope and my salvation. I give You my heart and

all that I am. May Your will be done and Your
kingdom come on earth as it is in heaven. In

Jesus’ name, Amen. 

Receiving the Gift

You may be asking, “What is next? What should
I do?” Receive the gift of salvation in the name
of Jesus, not by striving but by trusting Him,
believing He is the Son of God who died for
your sins. In this moment, God will enter your
life and will care for you and lead you by His
Holy Spirit. He will rejoice with you in your
highs, comfort you in your lows, and will never
leave you. 



Juan 19:30

Un regalo, no algo que se gana 

Gracia, no obras 

Cuando Jesús probó el vino, dijo: «¡Todo está
cumplido!». Entonces inclinó la cabeza y entregó
su espíritu. 

Cuando era niño, hubo momentos en los que
intenté ganarme el favor de mis padres para
conseguir algo que quería o para que me
dejaran ir a algún lugar. A veces hacía tareas
extra o me portaba “mejor de lo normal” con la
esperanza de salirme con la mía. Algunas veces
funcionaba… y otras no tanto. 

Obviamente, mis padres sabían lo que estaba
haciendo, y eso les daba la oportunidad de
darme un “momento de enseñanza”. Más que
corregirme, querían que entendiera que su amor
no dependía de mi comportamiento. Lo que
ellos me daban no era algo que yo pudiera
ganar; era un regalo, dado simplemente porque
me amaban. 

Tal vez hoy estás aquí tratando de ganarte la
salvación, de salir adelante en una situación
difícil, o de agradar a Dios por medio de tus
obras, actitudes, ofrendas o pensamientos. A
veces llevamos esa misma lógica a nuestra fe,
sin darnos cuenta. La verdad es esta: ningún
acto, donación, esfuerzo espiritual o buena
intención puede ganarte la salvación. La
salvación se recibe, no se logra. Es un regalo
que se acepta con humildad. 

Como leemos en la Escritura: «¡Todo está
cumplido!». Desde antes de la creación, Dios ya
había establecido su plan: entregar a su Hijo
como sacrificio por nuestros pecados. No hay
nada que podamos hacer para merecerlo. 
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Gracias, Jesús. Todo está cumplido. Tú eres mi
esperanza y mi salvación. Te entrego mi corazón
y todo lo que soy. Que se haga tu voluntad y
venga tu reino aquí en la tierra, así como en el
cielo. 
En el nombre de Jesús, 
Amén. 

Recibir el regalo 

Tal vez hoy te estás preguntando: “¿Y ahora
qué? ¿Qué debo hacer?”. La respuesta es
sencilla: recibe el regalo de la salvación en el
nombre de Jesús. No a través del esfuerzo, sino
por medio de la confianza. Cree que Él es el
Hijo de Dios, que murió por tus pecados. 

En ese momento, Dios entra en tu vida, cuida
de ti y te guía por medio de su Espíritu Santo. Él
se goza contigo en los momentos buenos, te
consuela en los momentos difíciles y nunca te
abandonará. No tienes que arreglar tu vida
primero. Puedes venir tal como estás. 


